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• lD\Uti¡ador del luti1UIO de lDvCllipdoees Hillóricu de la Uaiwnidlld AutóGoma de 
Baja Calífamia. 

La aeacióo de un nuevo Um.ite frooteriw entre México y &tados Unidos, 
después de 1848, nrvo entre otros resultados que el río C.Ol<ndo y el 
extenso valle formado por éste en la región cercana a su desembocadura, 
quedaran divididos. BI valle, en el que actualmente se localivm las zonu 
fronterizas de los estados de Baja Calif<XD.ia, Son<n. California y Arizooa. 
estaba habitado en su parte surefia por aborígenes llamados cucapá, 
quienes al establecerse la nueva frooten se bailaban orgm>indos eo una 
sociedad de teaK>logfa simple. 

INTRODUCCIÓN 

'Ibis llticJe deacribes bow, iil lhe fint Chree decade& d lhe p-e.seet cenlllry, the 
~Ilion d lhe Ullited StMes and Mellico liviag in the Imperial Valley and the 
Mexicali Valley uted lhe Colorado Riv« to develop a modma, Uripioo-bued 
agric:ulture in lhe riv«' • delta u.e. 11 e.stabliJbed oonnectioGs between eve!IU &lld 
procease.s rdlled to lhe ~ l.itdiau, lhe llllive iababituU dtbis regioll. 

ABSTRACT 

Este lltkulo describe cómo ea las uea primeras d&:adas del preaeate liglo la 
pobllCÍÓll eaiadUDideue y mexicana eaiablecidas ea el Valle Imperial y valle de 
Mexical i Wlizaroe el rio Cdorado para dmarrollar uaa moderna agricultura de 
irrigacióa en au zooa deltaíca. B.ttablece coaaiones entre evemo. y proceaos 
relaciOIUldos con el cSt.amJfJo agrícola en los valle& meocioudos e ~ 
cambios en la forma de subsi•eocia de los indigeDas ~ aatiguos habitaaau de 
eaaregi6n. 
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Actualmente existen algunos estudios que. de manera más o menos 
completa, describen cómo eran los aspectos materiales y simbólicos de las 
sociedades indígenas en el norte de Baja California En el caso de los 
cucapá. dichos aspectos son descritos ampliamente en el estudio et­ 
nognUico titulado Cocopa Bthnograpby, realizado por William H. Kelly 
eo la década de 1940. Bste trabajo, salvo por algunos datos históricos 
aislados, presenta de manera estática a la cultura de los cucapá. delimitán­ 
dola temporalmente entre las ültímas décadas del siglo XIX y las primeras 
del xx. Una revisión somera de fuentes bibliográficas indican que jus­ 
tamente eo ese periodo estaba gestándose en la región un nuevo orden 
social y cultural que tendría repercusiones en las sociedades aborígenes 
que la habitaban, es por ello que resulta interesante indagar la dinámica 
acaecida en ese tiempo. Hoy día se conoce poco la historia de los grupos 
indf geaas de Baja California pues, dada su condición ágrafa, ninguno dejó 
testimonios esaitos. Por otra parte, la versión occidenta1 se debe a notas 
de Qlisiooeros, exploradores, viajeros y gambusinos que entraron en con­ 
tacto con eUos, anotaciones breves que por lo general se refieren a sus 
costumbres y a sus formas de subsistencia Asf pues, la reconslrucci6n 
histórica. de por sf limitada. se restringe más en el caso de las comunidades 
indígenas. Ante la carencia de fuentes específicas, queda sólo la posibili­ 
dad de establecer aspectos generales ~ su devenir histórico, a partir de la 
información relativa a los eventos y procesos regionales que tuvieron 
influencia en la vida de estas comunidades. Este trabajo, por ejemplo, tiene 
como objetivo contextualizar aquellos que incidieron en la sociedad y en 
la cultura de los cucapá. A saber: Ja navegación comercial en el río 
Colorado a partir del afio 1852, el descubrimiento del potencial agrícola 
de la zona deltaica en las t1ltimas décadas del siglo xrx; la colonizacién 
del Valle Imperial, iniciada ea 1900; la desviación de la comente del río 
acaecida en 1905; el desarrollo agrfcola del valle de Mexicali y la cons­ 
trucción de grandes presas para controlar y almacenar el agua del Colorado 
en la década de los años treinta 

Los cucapá vivieron en las inmediaciones del bajo Colorado, en un 
tenitorio que era potencialmente rico para la agricultura por la disponibili­ 
dad de agua y de fértiles tierras abonadas por la corriente fangosa del río. 
La dependencia de los cucapá respecto al medio y la condición fronteriza 
de la zona que habitaban, determinaron que históricamente fueran influen­ 
ciados por eventos y procesos relacionados con el establecimiento en el 
valle !:le una población blanca, portadora de tecnologías mucho más 
avanzadas que la utilizada por los indígenas en la explotación del medio. 

Hace cientos de años laregión deltaica del río Colorado estuvo habitada 
'1nicamente por grupos aborfgeoes seuúnómadas, entre ellos estaban los 
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1 Algunos autores identifican a este gnipo como yumas. Los índígenaa se llaman entre ellos 
~smos quechans. 

Hcrnando de Alarcón, explorador cspnllol, regis116 en el año 1540 111 cxistcnc1a de diez 
grupos que vivían en el dell,a del río, al margen de sus riberas, se supone que uno de éstos 
eran cucapés. (Véase Poebes, 1965). En 1604, durante una expedicié» realizada en l>1 regi6n 
por Juan de Oñare se identificó a un grupo con el nombre de cocopa. (Véaso Alvarez de 
William,. 1975:33). 
3 Par medio de represas, bordos y zanjas los indígenas intentaron controlar la 
corriente variable del rfo Colorado. Bs obvio que con I~ herramientas que tenían a 
disposición no pudieron construir un eficiente sistema de irrigación. (Véa.•e Kclly 
William, 1977:27), 

llamados quechanos, 1 los halcaidoma, los kuamai(?) y los cucapá Estos 
últimos vivieron diseminados en parte de lo que hoy dfa se conoce como 
valle de Mexicali. La antigüedad de los asentamientos cucapá en el bajo 
delta es desconocida, los arqueólogos han encontrado restos de cerámica 
que datan del afio 800 de nuestra era pero no hay evidencias que permitan 
atribuirles esos vestigios (Prederic, 1974). sólo se sabe, con base en las 
crónicas de Jos exploradores españoles, que estos indígenas vivieron en el 
área desde el siglo xvi.2 

La subsistencia de los cucapá, al igual que la de las otras tribus de la 
región, dependió de los comestibles que encontraron en el medio durante 
las estaciones del afio y de su habilidad para apropiárselos mediante la 
caza, la pesca y la recolección. AJ margen de estas actividades desarro­ 
llaron otra un poco más compleja: la agricultura, y aunque para llevar a 
cabo esta actividad requirieron del agua del no Colorado, no lograron 
ejercer sobre la corriente ningún control, 3 más bien aprovecharon la 
humedad derivada de sus desbordamientos cíclicos. Por esta razón, rea­ 
lizaron sólo las siembras que el curso del río les pennilfa, sus cosechas 
fueron reducidas y los productos agrícolas no fueron otra cosa que un 
complemento en su dieta (Kelly, 1977:29: Casteuer y BeU, 1951:238). 

A pesar de la presencia temprana de grupos humanos en la región, por 
siglos imperó en el valle un orden casi natural. En el transcurso de un largo 
periodo, los cucapá, organizados en bandas, acumularon conocimiento 
sobre el medio para adaptarse a él. sin capacidad para eansformarlo, pues 
sus herramientas fueron tan sencillas que apenas se diferenciaron de los 
elementos presentes en el paisaje. Con excepción de las piezas de cerámica 
y de cestería, cuya fabricación requería dedicación y el manejo de una 
técnica depurada, los instrumentos producidos por los cucapa para 
extraer, procesar, transportar y almacenar alimcmos era de madera y 
piedra ligeramente trabajadas. Su instrumental no eran en ningún modo 
copioso: en la agricultura utilizaban sólo dos palos, con uno puntiagudo 
perforaban el suelo y con el otro, que era plano en un extremo. cortaban la 
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4 Bo el me& de enero de 1781 un grupo numet030 de espallole& se estableció en el área de 
collflueocia de los ríos Gila y C.olorado y comellZU'On a edificar los pueblos Conct:iJcióa y 
San Pedro y San Pablo en el tenítorio de los quechaoos, localizado al oone del habitado por 
los CUC4pá. Eo juUo de eee mÍ$mO all.o, los quecbanos atacaron a los pueblos fundados, 
camaroo importaJltes baju entm los bi.!lp&llO! y lru obligaron a retirane. Como resultado de 
eso levantamiento indígena fueron suspendidos lot planes de ocupación de la región del bajo 
rfo Colorado (Portu, 1965: 191 y 204). 

hierba extendida en los terrenos. Para pescar tenían dos tipos de redes, una 
compuesta de varas cruzadas y otra rectangular de cocdel tejido que ataban 
a estacas dentro del agua. Cazaban con el recurso del arco y la flecha. 
aunque t.ambién utilizaban trampas para atrapar mamíferos pequeños. En 
las faenas de recolección sus instrumentos eran simples palos con los que 
cortaban o desenternlban las plantas, y para transportar hierbas, granos o 
semillas, se valían de cestos o redes de fibra vegetal tejida. El único medio 
de nanspcne conocido por ellos eran las balsas que hacían con tule, junco 
y troncos de árbol (Kelly, 1977:52-53). 

A la llegada de los españoles, acaecida en Baja California en la tercera 
década del siglo xvt, los diversos grupos nativos, incluidos los cucapá, se 
bailaban organizados en sociedades 1rtl>ales. Del afio 1697 al 1849, el 
modo de vida aborigen fue dra8ticamente alterado en razón de importantes 
cambios iob'Oducidos por los misioneros, quienes para realizar la evangeli­ 
zación utilizaron el recurso de las misiones· que establecieron en los 
territorios indígenas. La colonización misional, que implicó el contacto 
entre los occidentales y los grupos nativos supuso, además de la catequi­ 
zación, una transformación dra8tica de todas las culturas aborígenes, pero 
los cucapá estuvieron al margen de este proceso de aculturación inducido. 
La región del bajo delta del río Colorado permaneció prácticamente fuera 
del alcance de los españoles, por esta razón, los cucapá no conocieron 
ninguna misión en su territorio, de hecho, sus encuentros con los hispanos 
fueron esporádicos 4 y en consecuencia. poco significativos en términos de 
cambios culturales por contacto. No fue sino basta la segunda mitad del 
siglo XIX cuando éstos comenzaron a darse, como resultado de las relacio­ 
nes sostenidas con grupos de estadunídenses, y en menor proporción con 
mexicanos, a raíz de que unos utilizaron el rfo Colorado como vía de 
transporte y los otros se establecieron en la región deltaíca, con el propósito 
de aprovechar sus recursos naturales. Los elementos adaptados entonces 
por los cucapá no representaron alteraciones drásticas en su forma de vida 
y debido a que el medio ambiente, particularmente el río Colorado, no fue 
modificado por la población blanca, los indígenas conservaron su territorio 
y autonomía. Sin embargo, el establecimíento permanente de una 
población blanca y mestiza, cuyo número creció a partir del año 1900, y 
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s A México lo quoduoa "610 125 lcil6mctros del rlo C-Ol«"ldo quo ompÍOZAll oo 1111 puato 
ca-cano a la confluencia do 6,,to coa el Olla y terminan en la delo~ ea el golfo de 
CaliforniL 

Después de Ja guerra con Estados Unidos, México firmó en febrero de 1848 
el Tratado de Guadalupe Hidalgo, mediante el cual cedió a su adversario 
los territorios de los actuales estados de Calif<Jmia, Nuevo México, Ari­ 
zona. Nevada, Colorado y Utab. Al moverse Ja frontera hacia el sur, el rfo 
Colorado, que recorre parcialmente esos estados, quedó casi en su tocalidad 
dentro de Ja unión americana. 5 Una semana después de que el ualado fuese 
susaito, unos mineros descubrieron oro en las cetcanfas de Sacramento, 
California y el evento provocó una comente migratoria hacia ese punto 
como no se babfa presentado antes en el mundo (Hubennan, tm:tS8). 
Para trasladarse de las ciudades y poblados del este de la unión americana 
a los campos awíferos de California, los aspirantes al oro viajaron por todas 
las rutas posibles. Una de ellas fue la del suroeste, que en un lredlo coofa 
paralela al rlo Gila y cruzaba la confluencia de éste con el Colorado (Crowe 
y Brinckemoff, 1976:1-2), internándose en el territorio de los qtfedtanos 
y taogeocialmente en el de los cucapA. Como resultado de esa migración 
masiva a California, el ejército de los Estados Unidos se vio obligado a 
establecer una guarnición militar en la confluencia de los ríos. Dicha 
guarnición, llamada Fuerte Independencia, (posteriormente Fueite Ymna) 
tuvo como fin proteger a los inmigrantes, que en breve cane.D7MOD a ser 
hostigados por los quechanos (Kroeber, 1980: 190). Desde el principio 
quedó claro que mantener a la tropa del Fuerte Independencia seña n:w 
dificil que controlar a los indfgeoas hostiles. El aislamiento de la región, 
enclavada en un extenso e incomunicado desierto, hizo oecesaria la 
büsqueda de una vía de fácil acceso para abastecer a los soldados (Leaviu. 
1943:2-3). Poco después de establecer dicha vía, que fue marítima alrede­ 
dor de la penfnsula de Baja California y fluvial dentro del rfo Colorado, 
comenzó un periodo de intercambio comercial a 1ravés del do. El crulado 
de alimentos y productos manufacturados, que al principio se dedioó 
ünícamente para abastecer a la ttopadel fuerte, seampliódiezaftos des~ 

Ja explotación de Jos recursos naturales por parte de ésta, provocaron 
posteriormente, en sólo cuatro d~ una serle de cambios ilreversibles 
que influyeron negativamente en la reproducción de Ja sociedad y la 
cultura de los cucapá. 

LA NAVEGACIÓN COMERCIAL EN EL JÚO COLORADO 
185.2-1877 
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6 Worme que rinde la dirección de la Compañla Mexicana Agrícola lndu.sttial y 
Colonizadora de Terreno.'I del Colora.do, pre.sentada en San Francisco de California a sus 
c:on.sociosycomltentu. Eojuntade 7 de octubre de 1874. Sao Francisco. Cosmopolnae Steam 
Print111g Company, 1874. 

a los mineros de los poblados de Arizona. Así, entre los años 1862 y 1877 
hubo un importante flujo de mercancías y minerales que fueron transpor­ 
tados en barcos de vapor por una empresa naviera llamada Colorado Steam 
Navigation Company. Los barcos de vapor de esta compañía utilizaron 
como combustible la madera que provenfa de los mezquitales y las 
alamedas crecidas en las riberas del río. Para suministrarla a los vapores, 
la empresa fijó algunos sitios de abastecimiento, allf enseñó a los indios 
de la región a talar árboles y a preparar fardos de la leña requerida por las 
embarcaciones. Por cada atado les pagaba dos dólares con cincuenta 
centavos (Leavitt, 1943:161). Los cucapá no sólo se ocuparon en la 
exb'aCCión de madera, rambién se dedicaron al corte de zacate para vender, 
y algunos de ellos, conocedores del comportamiento del río, fueron em­ 
pleados por la compañía transportista como parte de la cuadrilla de los 
barcos (Blanco, 1978:133; Kniffen, 1933:57). En et año 1874, cuando el 
comercio a cravés del río estaba en pleno apogeo, una empresa coloní­ 
zadora, la Compaft{a Mexicana Agrfcola Industrial y Colonizadora de 
Terrenos del Colorado, estableció en territorio cucapá un nücíeo de 
población Uamado Colonia Lerdo. Inicialmente, los habitantes de la colo­ 
nia se dedicaron a la extracción de un cáñamo silvestre que crecía 
abundantemente en los terrenos del río, pero después realizaron algunos 
cultivos de trigo, cebada, alfalfa y algodón. Aunque la Colonia Lerdo logró 
cierto progreso y Uegó a tener 800 habitantes, entre los cuales se encon­ 
traban 148 cucapás, empleados por la compañía en el corte de cáfiamo,6 
las actividades decayeron síibitamente en 1877, a causa de una severa 
inundación (Herrera, 1976:69; Hendricks, 1976). En el transcurso de los 
veinticinco años que dwó el lráfico comercial y los tres que operó la 
compañía colonizadora, los cucapá sostuvieron un trato constante con 
estadunidenses y mexicanos. El resultado de este contacto fue que los 
indígenas empezaron a utilizar benamientas tales como cucbiUos, marros 
y azadones (Kelly, 1977:53). Por otra parte, se aficionaron a las prendas 
de vestir del hombre blanco y adquirieron gusto por alimentos como el 
azúcar y la harina. Gradualmente se iniciaron también en el consumo del 
tabaco y del café (Kniffen, 1933:56), pero sin duda lo más importante fue 
que aprendieron a usar el dinero y comenzaron a combinar sus tareas 
tradicionales de subsistencia con el trabajo remunerado.7 
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7 Uoa de las principales características de las sociedades de l.ealología li~ees la posesión 
de un equipo productivo relativamente sencillo. Sin eoergfa animal o hidráulica pan 
elevación o lrlCCí6o, la capacidad productiva de ~sociedades se reduce a la fuerza 
humana, ramingida por el uso de utensilios rnauuales como el arco y la red de pesca, Otr1'S 
caractcrlsl.icas soo la carencia de medios de transpone y las dilic:uJIAde.t de almacenamieolo. 
Dada la dificultad para producir bienes duraderos, para almacenat y acumular alimentos, los 
individuos subsisten coa los que obtienen c:OOdianamente dun.nte lu estaciones del afio, su 
esfuerzo productivo es capaz de anticipar las DC(:esidades funn.s sólo por periodos cortos y 
están propeD.50S a padecer escasez de alimentos. Al e.!Ublecer cootactooon gn¡po.s portadare& 
de la culrura occidental, las sociedades de tecDOlogfa siq>le tienen acceso a valores y bienes 
producidos mediante tecnologías que están nuy lejos de su capacidad. La cirwlaci6o de 
moneda, con valor en una cercana economía de ma-cado, aea la poslbilidad de que los 
individuos que las conforman pospongan eJ coDSWDO de alimentos y eviten coo ello la 
advenidad y los riesgos de hambre a los que están ~estos, por depender diredamente de 
los recursos di.spooiblu en el medio. Las caradmstica.s antes dcscritu, presentes ee la 
sociedad de los cucapá. hicieroo posible que el eoaie.olro entre &tos y grupos reducidos de 
estadunidenses fuera pacifico, y que después de estableca uaaespeeie de relacióo simbiótica, 
los aborigeoes modificaran parcialmente sw h&bitos alimenticios y sus actividades de 
subsistenciL (Sobre la.t formas de rub$istencia de las sociedades de tccnología simple véase 
el ensayo deDaryU Porde titulado Economla primiliva en hombre. cu/Jura y sociedad. HllJ}' 
L. Sbapiro, 1975: 436437 y449). 

En las últimas décadas del siglo XIX algunos empresarios esradunidenses 
realizaron proyectos para derivar el agua del río Colorado y desarroUar el 
potencial agrícola de la regióo del delta, pero no fue sino basta el año 1900 
cuando dichos proyectos pudieron concretizarse, gracias a las acciones 
emprendidas por el ingeniero Charles Robinson Rockwood y un grupo de 
capitalistas interesados en el desarrollo agrícola y en la colonización deJ 
área. En ese tiempo, el valle, dividido por una línea todavía imaginaria, 
ofrecía más posibilidades en la sección mexicana, donde se había es­ 
tablecido Ja colonia Lerdo, no obstante, la colonización habría de 
comenzar en el lado norte de la frontera. En el afio 1895 eJ ingeniero 
Rockwood elaboró un plan de inigación que contempló la conducción del 
Colorado con el propósito de írrígar una parte de los terrenos del valle, 
localizados en el lado estadunidense. Planeó derivar el agua en un sitio 
conocido como Pilot Knob, cercano a la línea internacional, donde comen­ 
zaría la construcción de un canal dirigido hacia eJ sur. Luego de entrar en 
territorio mexicano, dicho canal se conectarla con el do Álamo, lecho 
abandonado del Colorado, que llevaría el agua hacia el oeste, a lo largo de 
cuarenra millas. La corriente continuaría después por un canal construido 
que finalmente se internaría en California (Henderson, 1968:127). El 
recorrído del agua dentro de México era inevitable, puesto que se hada 
necesario evadir una zona de médanos existentes entre el río y el territorio 

EL DESARROLLO AGRÍCOLA EN EL VALLE IMPERIAL; LA 
FUGA DEL RÍO COLORADO Y LA DISPERSIÓN DE LA TRIBU 
CUCAPÁ 1900-1909 
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que prer.eodía irrigar. La posibilidad de construir un tramo de canal a través 
de las dunas estaba entonces descartada por los elevados costos que la obra 
implicaba. Para realizar el ambicioso plan de inigaáóo de terrenos y 
colonización, Rockwood y sus socios organizaron varías empresas. las más 
importantes fueron la Imperial Land Company que se encargaba de la 
colonización propiamente dicha, la California Development Company, 
responsable de los proyectos de riego y suministro de agua y la Sociedad 
de Riego de Terrenos del Río Colorado, compañía subsidiaria que asegu­ 
rarla el permiso del gobierno de México para acarrear el liquido al tmitaio 
estadunidense(Herrera. 1976:17). Después de conseguir apoyo financiero, 
el cual implicó una extenuante bcísqueda de inversionistas en Bostoa, 
Nueva Yorlc. Londres y Escocia, Rockwood y consocios lograron reunir 
Jos recursos necesarios para iniciar la empresa {Rockwood. 1930:9-12). 
Con una importante campana publicitaria, la Imperial Land Compaoy dio 
a conocer en varios estados de la unión americana el potencial agrlcola de 
la región que deseaba desarrollar. AJ finalizar el verano de 1900 la 
campafia atrajo a un buen número de colonos y su cstablecim.ieoto obligó 
a la compañía a delimitar los sitios de los poblados que conformaron parte 
del actual Valle Imperial: Caléxico, Heber, Brawley e Imperial. Eo mayo 
de 1901 las obras de irrigación estuvieron listas y comenzó la derivaá6o, 
la corneare del río Colorado cruzó la fronr.era en junio (Heodetsoo, 
1968: 17). Con esa agua se inigaroo algunas parcelas eo las que los colonos 
cuJtivaron Jos productos agrícolas como sorgo, maíz milo, trigo y avena: 
también se hicieron siembras experimentales de me16o y algodón (Howe 
y Hall, 1910;75). 

BI auge del Valle Imperial ocurrió entre la primavera y el otofto de 
1903. Eo abril el tolal de acres cultivados era aproximadamente de 25 000 
(Farr, 1918:15). Es probable que durante la primavera de ese año hubieran 
D1M acres listos, los que no fueron sembrados pues el sistema de riego, 
aunque ya tenfa 700 millas de canales, era insuficiente para irrigar todos 
los terrenos. En diciembre los acres cultivados no fueron menos de 
100 000, la zona se poblaba rápidamente y el ntlmero de habitantes era ya 
de 7 000 (Howe y Hall, 1910:95). El progreso económico de los agríeul­ 
tores del Valle Imperial exigió el establecimiento de eficientes vf.as de 
comunicación y transpone. Era necesario asegurar a Jos colonos el traslado 
de su produccióo a los centros de consumo, por esta razón, las compañW 
involucradas en el desarrollo del área, junto con una organización llamada 
Imperial & GulfRailroad Company promovíeroo la entrada del fezrocarril. 
La comunicación del Valle Imperial con los centros urbanos de los Bslados 
Unidos fue posible en poco tiempo porque la lfnea intercontinenlal del 
Ferrocarril Pacífico del Sur (Soul.bem Pacific Railway) pasaba cerca, en 
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el noroeste. Desde 1902 come.nzaron los trabajos de cooslnKlción de la vía 
Ese mismo año se terminó el primer tramo que puso en contacto a un lugar 
conocido como Old Beach (hoy Níland) con el poblado del Imperial 
(Kirchener, 1988:64). Dos años después el ferrocarril llegó a Caléx.ico, el 
poblado limítrofe de la unión americana, pero el tendido de durmientes no 
se detuvo allí, sino que, con autoriz.ación del gobierno de México. aui.ó 
la frontera y pasó por el naciente poblado de Mexicali, para luego continuar 
hacia un lugar llamado Bataques. Segün el plan, el ttayecto seguirla ea 
territorio mexicano hasta el rancho frooteriz.o Los Algodones, para unirse 
finalmente a la vía intercontineotal que vinculaba el oriente y el occidente 
de los Estados Unidos (Kircbeoer, 1988:64). 

El paso del ferrocarril por casi todos los poblados del Valle Imperial 
aumentó la confianza en el desarrollo agrícola de la zona y favoreció aún 
más la colonización. Aparentemente todo marchaba bien, pero en el verano 
de 1905 el optimismo de los colonos y el de la California Development 
Company se oscureció. Un problema de insuficiencia de agua. originado 
por el azolve del canal Álamo, conducto principal de 1a red de canales que 
distribuían el agua en el Valle Imperial, obligó a Ja Califmlia Development 
Company a crear tres tomas provisionales, a fin de aaecentar la corriente 
abastecedora Las tomas fueron becbas en los años 1902, 1903 y 1904. La 
6.ltima fue la más grande de todas, midió 3 300 pies de largo (poco más de 
un kilómetro) y 60 pies de ancho (18 metros) y a pesar de su tamaiio oo se 
le construyó compuerta, pues se planeó cerrarla antes de Ja temporada de 
crecientes del rfo (Henderson, 1968:17). Los ejecutivos de la Califmlia 
Development Company no ignoraron el hecho de que Jos tres canales 
provisionales eran puertas abiertas al poderoso caudal del Colorado, pero 
supusieron que no babrfa peligro, pues en los inviernos de 27 aftos 
anteriores sólo se habían registrado tres crecientes {Roclcwood, t930:3S). 
Desgraciadamente, a finales de t 904 y en los primeros meses del afto 
siguiente, el río Gila tuvo cinco crecientes que aumentaron comide­ 
rablemeote el volumen del Colorado. Al tetminar la quinta crecida, en el 
verano de 1905, la última toma se ensanchó y se hizo tan profunda que 
prácticamente toda la corriente del río Ouyó por el caoal Álamo y fue a 
llenar la cuenca del Mar Saltoo, depósito natural localizado al norte del 
Valle Imperial (Henderson. 1968:17; K.ircbeoer, 1988:259). Los meses 
restantes del afio 1905 y en el curso de 1906. la compailia realizó variM 
operaciones para cerrar las tomas provisionales y evitar la inminente 
inundación de Mexicali y de los poblados del Valle Imperial, pero, a pesar 
de los trabajos realizados, que costaron varios miles de dólares. el río siguió 
fluyendo sin control bacía el mar Salton. Un elemento importante en la 
solución del problema fue la infraescructura del ferrocarril recientemente 
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creada, A través de las vías existentes y de otras que se tendieron a 
propósito, el tren uansportó a la zona de desastre 1 159 vagones de arcilla. 
1 ()1)4 de grava y 2 157 de rocas que durante trece días fueron arrojados aJ 
rfo (Estrella, 1981:78). Finalmente, el peso, la coosistencia y el volumen 
de estos materiales obsuuyeron las puertas falsas y la comente regresó a 
uno de sus antiguos cauces en febrero de 1907 (Heoderson, 1968:17). 

La desviación accidenla.l del rfo prolongada durante un año y medio 
resultó verdaderamente costosa. BI dinero gastado por la compañía ferro­ 
carrilera en la clausura de la fuga fue mayor al millón y medio de dólares 
{Estrella, 1981:78), pero el costo de los daños en los poblados, asf como 
en los canales y en las instalaciones también fue alto. La crisis provocada 
por la desviación del río y por la inundación tuvo además repen:usióo entre 
los cucapá Sólo que a los indígenas no les afectó el exceso de agua sino 
su escasez. pues mientras en las áreas cercanas al canal Álamo la hubo en 
abundancia, en tos terrenos sureños se padeció una grave sequía. Después 
de la fuga de la corriente hacia el mar Salton, el cauce del río Colorado 
estuvo seco, de modo tal que languideció la vida que bullfa dentro de él, 
en sus riberas y en el esruario. Debido a esto, por un lapso de aproximada­ 
mente dos años, los cucapá no tuvieron manera de hacer níngün cultivo 
(Castetter y Bell, 1951 :83 ), tampoco pudieron recolectar las plantas silves­ 
tres como el quelite, el arroz silvestre y el tule que crecían en su territorio 
gracias a la humedad y loo desbordamientos del rfo. Los indígenas no 
desconocían la falta de agua, pues babfa años en los que el volumen de la 
comente era exiguo y no ocurrían las inundaciones. Esta carencia signifi­ 
caba periodos dificiles para ellos, pues no tenían la irrigación necesaria 
para sembrar y la ausencia de agua repercutía también en la existencia de 
las plantas que recolectaban en los márgenes del río y en el estuario. Los 
cucapá acostumbraban almacenar uoa parte de los productos silvestres y 
agrícolas que obtenían aJ finalizar el verano. Con estas provisiones enfren­ 
taban la escasez de alimentos en los meses de abril y mayo del siguiente 
año. En este periodo sobrevivían casi exclusivamente con lo almacenado 
(Kelly, 1977:25-26), por eso, cuando fallaban los escwrimientos deJ río 
no babia gran cosa para guardar y se originaba una incertidumbre a la que 
debieron estar más o menos acostumbrados. En comparación, la ausencia 
completa del agua en el cauce, por más de tm año debió crear entre ellos 
una incertidumbre mayor. 

Desde mediadoo del siglo XIX hubo familias que fueron empleadas por la 
compañía naviera eo el corte de leña o por la compañía agrf cola en el corte 
de ~o silvestre en la colonia Lerdo. A cambio del desempeño de estas 
actividades los indíg~ recibían dinero con el que compraban artf cuJos eo 
el mercado. Estos bienes, qoe alguna vez fueron un lujo, gr.idualmentedejaron 
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de ser anScuJos de uso ocasiooal para coovertirse en cosas de utilidad 
diaria. Camisas, leviw, pan~ vestidos y alimeotos cooio la barloa. 
el azúcar o el café, Uamalivos al principio por ser ajenos a su rultura, fueron 
incorporándose gradnalment.e a su forma de vida amo bienes necesarios. 
Asf fue que, con el propósito de obCeoedos, mantuvieron relaáooes coo 
estadunidenses y eventualmente desarrollaron alg11n trabajo para ellos.. 
Para los cuc:apá los alimentos ~ oo eran completamente nece­ 
sarios, ya que a lo largo de las estaciooes podlao alimentarse ooo pescado, 
aves, mam.íferos pequeños y planras dcm~ o silveslres, pero en el 
periodo de sequía, de 1905 a 1907, los alimentos del hombre "'blanco" 
ganaron ímponancía y la economía de mercado debió coovettitse en aJgo 
vilal para eUos. 

A causa de la sequía muchos cucapá se vieron obligados a trasladarse 
al norte, doode encontraron empleo en la reconstrucción del sistema de 
riego del VaJJe Imperial y en su posterior expansión. Sólo unos pocos 
permanecieron en el bajo delta y sobrellevaron la escasez de agua y 
alimentos (Castette.r y Bell, 1951:83). Parece claro que la sequía propició 
que muchos cucapá. quizá aun aquellos que habían estado ajenoo a las 
actividades de los "blancos", salieran eo b\J.5Ca de un trabajo aW.ariado 
para subsistir. Cuando el rfo volvió a tenez vida eo sus contornos, los indios 
estuvieron en condiciones de regresar a su antigua forma de subsisteocia. 
sin embargo, muchas familias comenzaron a conoederle igual imporrancia 
al trabajo remunerado. Los cucapá aprovecharon toda actividad y ocasión 
para obtener los bienes a los que se babfan acostumbrado en el curso deJ 

"coatacto con mexicanos y esradunidenses.8 En esos años la harina, el 
azúcar y el café ya eran ran importantes como el maíz, el frijol, el quelite 
y las demás plantas silvestres que originalmente integraron su dieta 
(Rodríguez, 1976:23). 

F.n el año 1907 la compañia ferrocarrilera reanudó los trabajos de 
construcción que babfao sido interrumpidos a causa de Ja inundación. 
De entonces a 19()') construyó varias estaciones y la vía que unió al 
poblado de Mexicali con el rancho Los Algodones. Para ese tiempo, 
una buena parte de los individuos integrantes de la tribu hicieron 
repetidos viajes hacia el norte y se establecieron temporalmente en el 
poblado de Mexicali. en varios lugares próximos a la linea divisoria, a 
lo largo de la ruta del ferrocarril y en los valles Imperial y de Yuma (KeDy. 
1977:13). A finales de 1909 babfaentre 70y 80familias cucapáinstalada~ 
en las inmediaciones de Mexicali yde Yuma(Williams, 1975:133). Desde 
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La creación de la ímportante infraestructura eo el Valle Imperial que se 
extendió más allá de la l.fnea fronteriza en la primera década del siglo XX 
facilitó el desarrollo agrícola de la región sureña que llevaría el nombre de 
valle de MexicaJi. Mientras los colonos del Valle Imperial recogían sus 
primeras cosechas, el general Harrison Gray Oüs, Harry Chandler y un 
grupo de inversionistas estadunidenses aprovecharon las facilidades que 
el gobierno de Porfirio Díaz babia otorgado a las compañías colonizadoras 
en el norte de México, para hacerse propietarios de una gran extensión de 
terrenos en la región del bajo delta. En el año 1902. constituyeron la 
Calüomia Mexico Land & Catde Company, así como una filial llamada 
Colorado River Land Company (Grijalva, 1983:352-353). Entre 1904 y 
1907 la Colorado River Land Company efectuó seis transacciones que la 
hicieron propietaria de 325 492.525 hectáreas de t.errenos de la región del 
bajo delia (Grijalva, 1980:29-30). Después de realizar dichas compras 

EL DESARROLLO AGRÍCOLA EN EL VALLE DE MEXJCALI 
1912-1925 

entonces, las travesías realizadas por ellos en busca del sustento tuvieron 
como punto finaJ no sólo el estuario donde recogían arroz silvestre, o la 
sierra alta (sierra de Juárez) donde recolectaban piñón y bellota (KeUy, 
1977:34, 39 y 40), sino los sitios en los que podían ser empleados por las 
compañías dedicadas a la construcci6o de canales o en la nivelación de 
terrenos para el cultivo. Una nota breve, escrila en ese tiempo por un viajero 
anglosajón, esboza esta nueva condición de los cucapá: 

... viajamos hacia el norte y el noroeste, explorando el territorio de los 
Cocupas.(sic) Encontramos un gran número de chozas de indios, de 
las cuales la mitad estaban abandonadas, los ocupantes habían ido al 
suroeste en busca de piñones o hacia el norte a trabajar para los blancos 
a lo largo de la línea divisoria. (Williams, 1975:120). 

Otra un poco más extensa, redactada por un agente del gobierno JocaJ 
e incluida en un reporte estadísüco ilustra mejor el punto. 

Los indígenas de esta tribu viven en las márgenes del tío Colorado ... su 
población constante en aquellas regiones asciende a la cantidad de 192 
hombres y 157 mujeres, la existencia de indígenas pertenecientes a 
dicha tribu es mucho mayor, pero existen diseminados en los distintos 
lnabajos de írrigacíón, limpia de canales y demás que existen en el 
Valle a uno y otro lado de la linea internacional, pudiéndose asegurarse 
que el número de ellos asciende a la cantidad de setecientos, pues aun 
cuando trabajan en diversas partes. siempre ocurren periódicamente 
al lugar de su residencia (Rodríguez, 1976:23). 
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9 Desde principios de siglo el algodón fue un producto bien cotizado 611 el mercado 
internacional, esta circunstancia, aunada al hecho de que las características chmatol6gicas 
del valle de Me.iticali eran óptimas para el desarrollo de esta planta, llevaron a la Colorado 
River Land Company a privilegiar su cultivo sobre otros productos agrícolas. 

Después de las grandes crecientes y la inundación ocurridas en los años 
1905 y 1906, los colonos del Valle Imperial vivieron con el temor de que 
la falta de agua o una sorpresiva inundación afectaran sus cosechas y 
propiedades. Contra las inundaciones habían construido varios bordos de 
prevención en territorio mexicano, pero para evitar la escasez de agua no 
tenían todavía una solución. En los años veinte no sólo los colonos del 

Otis, Cbandler y demás accionistas invirtieron 12 000 000 de dólares en 
la nivelación de terrenos, construcción de canales, diques y caminos 
vecinales y en diversas mejoras para la utilización de las tierras (Grijalva, 
1983:356), con ello el consorcio no estaba creando las condiciones para 
colonizar, ru para explotar la tierra directamente, pues había encontrado 
una manera más segura de obtener utilidades. A partir de 1912 la Colorado 
River Land Company definió los mecanismos que habrían de convertirla 
en una empresa multimillonaria. a través de lucrativos centraros de arren­ 
damiento (Grijalva., 1983:357). Poco después, diferentes grupos asiáticos 
comenzaron a est.ablecerse en el valle de Mexicali y a cultivar las tierras 
que rentaron a la compañía, Los arrendatarios y subarrendatarios fueron 
en su mayoría chinos, pero también hubo japoneses, hindües y 
estadunídenses. Los contratos de arrendamiento no eran del todo venta­ 
josos para los arrendatarios, no obstante, afio tras afio fue iucrementándose 
el número de hectáreas irrigadas y cultivadas. En 1913 la superficie bajo 
riego era de 5 570, las cuales se convirtieron en 15 925 aJ afio siguiente y 
llegaron a las 27 816 en J 916 (Rojas, 1989). Ese mismo afio los agricultores 
obtuvieron una cosecha de algodón valuada en un millón de dólares9 
(Grijalva., 1983:357). A mediados de la década de los años veinte el 
progreso de la Colorado Ríver Land Company y el desarrollo económico 
del valle de Mexicali eran obvios: una amplia extensión de terrenos se 
hallaba cultivada, se habían abierto caminos e instalado vías férreas y las 
aguas del río Colorado estaban siendo aprovechadas, pero también era 
evidente que dicho desarrollo era ajeno a México y que estaba vinculado 
aJ suroeste de los Bstados Unidos, que la tierra estaba acaparada por 
compañías extranjeras y que los requerimientos del gobierno mexicano en 
torno a la colonización no habían sido atendidos (Grijalva, 1988:29). 

LA DISPUTA POR EL AGUA DEL RÍO COLORADO 1920-1935 
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Valle Imperial estaban preocupados por el control y el suministro de agua, 
la década habla comenzado con una disputa por el rfo entre los usuarios 
de los estados del país vecino por doode éste cruzaba. Debido a la creciente 
necesidad de agua para uso wbaoo y agrícola en Wyoming, Utah, Colo­ 
rado, Nuevo México, Nevada. Atizona y California, funcionarios 
representantes de cada uno de estos estados se reunieron para discutir un 
arreglo sobre la distribución deJ líquido. Previamente se habfao reali'zado 
varios estudios que plantearon la urgencia de construir grandes presas de 
almacenamiento y la necesidad de independizarse de México eo la con· 
ducción del volumen requerido en el Valle Imperial. Como resuJtado de 
esas reuniones, los estados en disputa acordaron, en un convenio conocido 
como Pacto de Santa Fe, fumado en Nuevo México en noviembre de 1922, 
dividir los volúmenes del río en partes iguales y se estipuló que las aguas 
que debían entregar a México por compromiso internacional. serian 
tomadas de los excedentes de la cuota de cada uno. En caso de que dichos 
excedentes no fueran suficientes, el faltante serla cubierto por los estados 
en partes iguales (Sáncbez, 1990:17'b173). 

En la región del bajo delta tos derechos para conducir por terrítodo 
mexicano el agua del río Colorado hacia el Valle Imperial, estuvieron 
inicialmente en poder de la Sociedad de Irrigación y Terrenos de la Baja 
California. Esta organización creada por Rockwood, manejaba oonjwr 
tamente con la California Development Compaoy las cuestiones de 
irrigación, pero debido a las deudas contraídas a causa de la inundación de 
1905, las empresas de Roclcwood se vieron obligadas a entregar los 
derechos a la compañía ferrocarrilera que solucionó el problema de la fuga 
del río (Herrera, 1976:97). En agosto de 1910 la empresa ferroviaria formó 
una nueva organización para el manejo del agua en México, se llamó 
Compañía de Terrenos y Aguas de la Baja California. Aproximadamente 
un año después de su comtituci6n, los colonos del Valle Imperial pro­ 
movieron la creación del Distrito de Riego Imperial para administrar 
la distribución del agua en la red de canales. Posteriormente, en 1916, 
todas las propiedades e instalaciones relacionadas con la irrigación 
fueron entregadas a ese distrito de ríego, incluida la Compañía de 
Terrenos y Aguas de la Baja California (Sánchez. 1990:158-159). La 
creación del Distrito de Riego Imperial apaciguó parcialmente los temores 
de los colonos, sin embargo, había todavía aspectos asociados con la irriga­ 
ción que les originaba intranquilidad. A principios de siglo el gobierno 
mexicano autorizó a Rockwood y sus socios derivar y conducir el agua del 
río Colorado en territorio naciooal con la condición de que se destinara a 
México el cincuenta por ciento del total de agua derivada y ese acuerdo 
seguía vigente (De Vivanco, 1925:353). Por otra parte, la Seaetañ.a de 
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Agricultura y Fomento estal)leció en el afio 1906 una dependencia llamada 
Comisión Revisora de Aguas, que supeivisó las actividades de la Com­ 
pañía de Terrenos y Aguas de la Baja California. con el propósito de evitar 
privilegios (Sánchez, 1990: 158). En general, el hecho de que el liquido 
para riego cruzara por territorio mexicano era visto por los agricultores del 
Valle Imperial como un gran incooveniente, por eso estaban empeñados 
en construir un canal autónomo para su sistema de irrigación. 

Al inicio de la década de los años treinta se registró un volumen de 
agua exageradamente reducido en el río Colorado debido a la falta de nieve 
en las montañas donde tiene su origen. En el afio 1933 el caudal decreció 
tanto en la zona del bajo delta que fue necesario repartir el agua disponible 
entre las regiones fronterizas de Estados Unidos y México, para evitar 
conflictos internacionales. La cantidad destinada a nuestro país fue di­ 
vidida después entre las compañías agrícolas y los colonos del valle de 
Mexicali (Basich, 1982). Esta escasez de agua en eJ río se prolongó basta 
1934. Desde marzo la Comisión Revisora de Aguas informó a los usuarios 
que debían anticipar riegos, entonces el volumen derivado descendió a 
cinco miUmetros cübícos por segundo en la bocatoma principal. Para evitar 
una sequta absoluta, en las ciudades del Valle Imperial se improvisaron 
grandes depósitos en los que se almacenó agua para uso doméstico y se 
prohibió utilizarla en jardines. Pero las medidas de prevención no pudieron 
evitar la pérdida de los cultivos perennes (Basich, 1982). Allí, como en el 
valle de Mexicali, la producción agrícola disminuyó notablemente. Esta 
nueva sequía, debída a circunstancias naturales. también tuvo repercusio­ 
nes en la comunidad cucapa 

En menos de treinta años la existencia de los cucapé, relacionada 
directamente con la vida animal y vegetal que bulUa en romo al río 
Colorado, se vio alterada por dos graves sequías. La primera fue provocada 
por la desviación de la corriente hacia el mar Saltoo; la segunda fue de 
orden natural, pero en la cuenca baja se agravó con la conducción de la 
poca agua hacia los campos agrícolas. La sequía en todo el valle, o mejor 
dicho en los valles, significó otra dura lección para los cucapá. Para 
entonces quienes habían padecido la escasez de agua y alimeotos en los 
años 1905 y 1906, deben haber tenido la certeza de que el Colorado ya no 
les pertenecía, Los que vivían todavfa con los alimentos cultivados, con 
los que pescaban, cazaban o recolectaban, debieron convencerse de que 
ya no sería posible subsistir con los recursos que les hab(a ofrecido el no. 
Adela Sandoval Portillo, int.egrant.e de una familia constituida por cucapás 
indígenas y cucapás mestizos recuerda así los estragos provocados por la 
ausencia del cuerpo del río en el año 1933. 
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Bn 1935 se terminó en Estados Unidos la construcción de la gigantesca 
presa Boulder, llamada después Hoover. Esta obra, considerada como la 
más grande del mundo, fue creada para controlar el flujo del Colorado. En 
1936 la presa inició sus actividades y su funcionamiento provocó protestas 
del gobierno de México, en vista de que el conuol del agua modifícaña las 
condiciones de un río internacional. Los reclamos desde Juego resultaron 
inütíles (Sáncbe-z, 1990:175). El almacenamiento de grandes volúmenes 
de agua en Ja presa Hoover fue nocivo para las compañías agrf colas y para 
los colonos establecidos en el valle de Mexicali, pero sobre todo para los 
cucapá. pues en Ja disputa del agua. los indígenas no tuvieron posibilidad 
de ser considerados. 

En el mes de enero de 1937 un grupo de campesinos del valle de 
Mexicali, organizados en la llamada Confederación de Comunidades 
Agrarias del Territorio Norte de Baja California, invadió las tierras de la 
Colorado River Land Company, como medida de presión para que les 
fuesen resueltas sus peticiones de tierra El entonces presidente Lázaro 
Cárdenas decidió expropiar a la compañía 118 819 hectáreas (Grijalva, 
1978: 127) para fraccionarlas, repartirlas y comenzar la postergada coloni­ 
zación de la región. A finales de ese afio, por resolucióo presidencial, las 
autoridades agrarias crearon 44 núcleos ejidaJes y se otorgaron 97 121 
hectáreas de timas abiertas al cultivo que rueroo distribuidas entre 4 389 

Cuando murió mi abuelo nos venimos a este lugar (el actual ejido 
Cucapá Mestizo) a ver si agarrábamos la pizca y nos enseiiábamos a 
trabajar. Nos vinimos de El Mayor porque todo estaba muy seco, no 
había pescado ni na.da. Actualmente casi no hay agua en el río 
¿verdad? pero no se compara, entonces estaba partida la tierra, partida 
por la sequedad y las grietas eran tan grandes que les cabía un zapato. 
Lo único verde eran los mesquites, los sauces y los pinillos, todo lo 
demás se veía como cuando se acaban las siembras, como cuando 
viene una helada y deja todo amarillo, así estaba. Entonces la situación 
se puso muy dura, basta para los animales, hubo una mortandad de 
aves, mortandad grande. En el Jecho del no había pescados muertos 
y en todas partes apestaba e] animalero. También la gente andaba 
desesperada, en esa época se trabajaba el d!a por un kilo de frijol. Mis 
tíos escarbaban por el paredón de los brazos del río, hacían pozos 
profuodos para sacar agua. así es como teníamos para beber. Yo ofa 
a los grandes decir que había una sequía porque no hubo nevadas en 
el norte, pero yo creo que deben haber hecho un represo allá en Es lados 
Unidos y de repente se acabó el agua. Eso fue en el treinta y dos, o ca 
el treinta y tres, no estoy segura, lo que s6 es que de las sequías que 
rccoerdo, no hubo ninguna como esa (Sandoval Portillo, Historia Oral, 
191)()..1993). 
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En los afios posteriores a 1937 la repartición de tierras continuó, 
consecuentemente la superficie que debía ser irrigada se amplió y creció 
la demanda de agua. Debido a que entonces ya existían numerosos sistemas 
de riego, adminisuados por la Compañía de Terrenos y Aguas de Ja Baja 
California, como por particulares, propietarios de canales y plantas de 
bombeo, el gobierno mexicano creó en agosto de 1938 el Distrito de Riego 
del Río Colorado. Esta dependencia tenía la tarea de organizar y controlar 
la distribución del agua, así como conservar los sistemas de irrigación 
existentes (Soleno, 1972:56). Y mientras en el valle de Mex.icali aumen­ 
taba el número de ejidatarios, en el otro lado de la línea divisoria los 
agricultores del Valle Imperial se disponían a festejar la llegada de las 
primeras aguas derivadas y conducidas completamente ea territorio estadu­ 
nidense. En efecto, el empeño por conseguir la construccíon de un sistema 
de irrigación propio fructificó en 1928, al ser aprobadas las presas Hoover 
e JmpcriaJ y un canal autónomo (Sánchez, 1990: 174), pero no fue basta el 
año 1942 cuando el largamente deseado canal comenzó a funcionar. BJ 
nuevo conducto recibió el nombre de canal Todo Americano (Ali Ameri­ 
can) y con él los agricultores estadunidenses estuvieron en condiciones de 
prescindir del canal Álamo y pudieron conducir cabalmente el agua del 

Después de que nos repartieron las parcelas, muchos cucapás las 
abandonaron o las vendieron, quién sabe por qué. Será por lo que 
siempre se ha dicho, de que el indio de aquella época era débil de 
cerebro, y como nunca en su vida había tenido nada, pues las tierras 
las miraba como nada, o sea que como luego dicen, no tenía amor por 
el suelo. O será porque la gente que vino de Juchipila, de Zacatecas, 
o sepa Dios de dónde ... Jos amiedaron. los emborracharon. les dieron 
dinero, los golpearon, les hicieron miles de cosas, basta que toda Ja 
indiada que teaía los títulos de esas tierras a su nombre mejor se fue 
para los Estados Unidos. Otros pues las vendieron... (Garduño, 
1991:46). 

familias (Grijalva, 1978:128). Entre los ejidos creados estaban los lla­ 
mados Cucapá Indígena y Cucapá Mestizo, destinado uno a familiaS 
aborígenes y el otro a familias mixtas. Pero no todos los cucapá se 
entusiasmaron con eJ sistema ejidal, ni iodos pudieron conservar sus 
derechos sobre las parcelas. La deficiente dirección de las autoridades 
agrarias, aunadas a la incapacidad organizativa y a la falta de interés de los 
indios (Kell y, 1977: 13) tuvieron como resultado el abandono de las tierras 
ejidales, sobre iodo en el ejido Cucapá Indígena, y propiciaron la entrada 
de familias mexicanas. En opinión de Adela Sandoval Portillo, las cosas 
ocurrieron así: 
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Colorado dentro de su país. Bsta circunstancia ouliticó el compromiso de 
entregar a México cualquier cantidad de agua. Posteriormente, en vista de 
que no había un convenio forma) entre México y Estados Unidos sobre la 
repartición del agua, los estadunidenses la acapararoo y sólo después de 
satisfacer sus necesidades de riego, enviaron los volúmenes sobrantes. De 
este modo se invirtieron los papeles en el manejo del agua, y e1 suministro 
para el valle de Mexicali se hizo azaroso y perjudicial para los ejidalarios 
y demás agricultores (SáJlcbez, 1990: 175). Bl problema del agua planteó 
aJ gobierno de México Ja urgencia de llegar a IDl acuerdo con los Estados 
Unidos para garantizar el ingreso de volúmenes fijos aJ valle de Mexicali. 
Luego de varias reuniones entre representantes de ambos países, fue 
firmado el Tratado sobre Aguas Internacionales, en febrero de 1944. Por 
medio de éste se estableció ~ue nuestro país recibiría un volumen calen­ 
danzado de 1 854 234 000 m . Se acordó también que de haber excedentes 
en los Estados Unidos podrfao entregarse a México 21006931 000 m3. 
En caso contrario, cuando no fuera posible la dotación oonnal, la cuota se 
reduciría en la misma proporción que las cuotas de los estados de Estados 
Unidos usuarios del río (Sancaez, 1990:175-177). 

Para el año 1944 las autoridades agrarias de México ya babfan repartido 
un total de 189 687 hectáreas de tierras con fines agrícolas en el valle de 
Mexicali y en San Luis Río Colorado, Sonora, todas dependientes del rfo 
Colorado para su irrigación. Después de la ratificación del tratado de aguas, 
se supo con certeza que el volumen asignado a México sería insuficiente 
para regar cabalmente la superficie total de los ejidos, colonias y pequeñas 
propiedades, no obstante, se fundaron nuevos ejidos y colonias y con ello 
se amplió la superficie cultivada a 275 000 hectáreas (López Zamora, 
1977:37). El problema de insuficiencia de agua no se presentó mientras 
hubo grandes volümenes en el río Colorado, de hecho los colonos y los 
ejídalarios del valle de Mexicali consiguieron buenas cosechas y lograron 
cierto progreso económico, pero años m& tarde comenzaron las dificul­ 
tades, cuando los estadunideoses redujeron los volúmenes de agua a los 
lfmites establecidos en el uatado de 1944. Entooces la falta de agua 
provocó grandes pérdidas en la agricultura y surgieron conflictos entre los 
usuarios y autoridades encargadas de la dis1111>ocióo (López Zamora, 
1977:25- 39). No está de más decir que en la repartición del meanado río 
las necesidades de las familias cucapá estuvieron fuera de la discusión. 

La distribución del agua del río Colorado en las redes de canales en el 
valle de Mexicali y en el Valle Imperial. y el almacenamiento de grandes 
volúmenes eo las presas construidas en Estados Unidos. provocaron cam­ 
bios y alteraciones en el paisaje del bajo delta. En la década de los años 
cuarenta el agua conducida por el hombre llegó a lugares que antes no 
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Los cucapá. que tradicionalmente obeeofan de este medio la mayor 
parte de sus recursos alimenticios, se vieroo obligados a adapCarse definí· 
tivamente a la nueva siwacióo. Para ellos la pérdida de su territorio fue 
ostensible, sin duda. cuando se crearon los ejidos en el valle de Mexicali. 
Es cierto que antes la zona bab(a sido poblada por chinos, estadunide.oses, 
japooeses e hindúes. jomaleros y arrendatarios de la Colorado Rive.r Land 
Company, pero el avance de la superficie irrigada y cultivada fue gradual 
y pennitió a los indfgeDM subsistir con Ja caza. la pesca. la recolección y 
la agricuUura. Con el establecimiento de miles de campesinos mexicanos 
mígraates, convertidos gracias a la aplicación de la refonna agraria en 
coíoeos y ejidatarios, se creó uoa situación distinta y significó la pérdida 
completa de su aotiguo territorio. 

Hoy día, los descendientes de los antiguos cucapá se encuentran 
establecidos en Arizooa (Estados Unidos), en Sonora y en Baja Califmlia 
(México). En Arízona viven en Yuma y en Somerton, en reservaciones 
indfgena.5; en Sonora hay unas pocas familias asentadas en el ejido Pozos 
de AIVizu y eo Sao Luis Río Colomdo; en Baja California el grueso de la 
población se concentta en el poblado BI Mayor, aleda6o al rfo Hardy, uno 
de los ramales del Colorado, pero bay también fam.ilW en algunos ejidos 
del valle y otras ea la ciudad de Mexicali. La población de Baja Califooiia 
y Sonora que vive eo los ejidos se dedka a la agricultura en sus parcelas 
ejidales, los demás son pescadores o trabajad(res aWariados. Unos y orros 
elaboran, para vender, adornos de cbaquira tejida, semejantes a los utíli­ 
zados por los cucapá de principios de siglo romo ornamento. Actualmente 
quedan escasos vestigios de la cultura aborigen cucapá, la mayoría de Jos 
primeros mestizos ya desaparecieron y con ellos se padieron en el tiempo 
Jos conocimientos y las técnicas de sus antepa.sados. mismas que durante 

La disminución del agua modific6 la riqucu en número y tipo de 
especies de agua dulce y sWda que existían ca le región. La caz.a, la 
recolección de frutos silvestres mermaron al afectarse las relacione& 
tróficas de las especies. al disminuir pc:r una parte el agua y jl.Ulto coo 
ella la Hora y la falllla asociada. &to oootn'buy6 a la migración o 
extinción de Ju especies larcstrcs y marítimas (Rojas, 1989). 

babfan sido alcanzados por los desbordamíeatcs oaturales del rfo. BI 
desierto fue transformado gradualmcote, pero, del mismo modo, la vida 
abundante que existía eo los contornos del rfo desapareció. El nuevo uso 
del agua provocó la disminución de la ceeríente que fluía en eJ cauce 
principal del Colorado y en et de sus ramales y ~de luego decreció la 
cantidad descargada en el golfo de California. con ello cambió la conñgu­ 
ración ambiental de la zona deltaica. 
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Por medio de este ttabajo hemos establecido algunos aspectos generales 
del desarrollo histórico de la b1l>u cucapá. a partir de eventos y procesos 
de orden social y económico externos a la comunidad indígena Dichos 
aspectos se refiere.o básicamente al modo de subsistencia de la bibo y a 
los cambios sucesivos que la afectaron desde la segunda mitad del siglo 
XIX, a rafz. del contacto coo agentes de la cuJw.ra ocx:idental. El texto se 
centra en Ja relación de dependencia de los cucapá respecto al rfo CoJorado 
y en el derrotero que siguieron ambos, después de que la población no 
indígena se estableció en la regióo y se adjudicó el manejo del agua del 
río. Así hemos descrito cómo en las primeras tres décadas del presente 
siglo, la apropiación hidráulica por parte de los .. blancos" provocó dos 
severas crisis que repercutieroo negativamente en la organización social y 
económica de los cucapá. Al centrar nuestro interés en los cambios 
relacionados con su modo de subsistencia, hemos dejado de lado otras 
relaciones enman::adas en el contacto, que son igualmente importantes. 
Una de ellas es la exogamía, cuyo resultado, el mestizaje, influyó defini­ 
tivamente en la desintegracióo tribal. También hemos dejado al margen la 
organización política indígena y su capacidad para oponerse a las apro­ 
piaciones (tierra-agua) y a los cambios impuestos por los "blancos". Por 
esta razón es necesario realizar otras investigaciones, ya que mediante el 
desarrollo de éstas leodrem~ información adicional para acceder de 
manera IIW completa a la historia de este grupo indígena, sólo entonces 
podremos establecer el orden y la trascendencia de cada uno de los factores 
que determinaron su condición actual. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

siglos, les pennitieroo subsistir ea un medio riguroso y vivir ea comunión 
COD el desie.rto y con el rlo Colorado. 

A pesar de la pérdida de una gran parte de sus recursos culnnles, los 
descendientes de los cucapá eo Baja California han conservado su identi­ 
dad étnica que los mantiene en cierto modo apartados del resto de la 
poblaci6o. Los cucapá, al igual que los otros grupos iodfgmu del Dor1e de 
Baja California. hao mosttado inttds eo manteoetse unidos con objeto de 
comegui.r reivindicaciones sociales y CCX>OÓllÜCU. Esca ~idad de agru­ 
parse ha conbibuido a la cobesi6o de las familias mestizas sobrevivientes, 
que defienden su identidad indígena, a pesar de que desde hace vanas 
décvlas, en su coodición de trabajadores aWariados y ejidalaños com­ 
parten las caractafsticas sociales y culturales con la población del valle de 
Mexicali. 

tos USOS OllL ato COLORADO 



235 

APODACA Cbavira, Inna 1984. "Los Algodones. Poblado precursor", 
Calajia , vol.V, núm. 3. Universidad Autónoma de Baja California. 

BENDfMEz Paterson, Maña Jnlita. "Historia Oral: Benito Peralta de 
Santa Catarioa, comunidad pa.i pa.i." Cuadernos de Ciencias So­ 
ciales. Instituto de Investigaciones Sociales, UABC. serie 4, núm. 4. 

BLANCO, Jacobo. 1978. Documento núm.35. Informe sobre la ex­ 
ploración en el ño Colorado. Brand Book number five. San Diego 
Corral of Westemers, Sao Diego. 

CASTEi IER, Edward y Bell Willis. 1951. Yuman lndian Agriculture. 
Primitive Subsistence on tne Lower Colorado and Gila Rivers. 
University of New Mexico Press. 

CROWE, Rosalie y Brinckerboff Sidney B. (editores). 1976. Early Yuma. 
A Graphic History of the American Nile. Northland Press. 

DARYIL, Forde. 1975. "Economía primitiva", en Hombre, cultura y 
sociedad. Harry L. Sbapiro (compilador). FCB. 

DB VIV ANCO, Aurelio. 1925. Baja California al día. Disuiio Norte y sur 
de la pentnsula, editado por De Vivaoco. 

ESTRELLA, Gabriel. 1981. El proceso de urbanización del valle dt 
Mexicali. Tesis de licenciatura en socíoíogta, Escuela de Ciencias 
Sociales y Políticas, UABC. Mexicali. 

F ARR, Finis C. 1918. The History o/ tne Imperial Cou111y California. B1ms 
and Franks, Berkeley. 

FORBES, Jack. 1965. Warriors o/ the Colorado. Uoiversity of Ok:laboma 
Press, Norman. 

FORDB, DaryU. 1931. Ethnography o/ the Yuma Indians. Uaíversity of 
California Press, Berkeley. 
"Economía primitiva". 1975. En: Hombre, cu/Jura y sociedad. 
Harry L. Sbapiro (compilador), PCB, México. 

GARDUÑO, Everardo. 1991. Voces y ecos dt un desieno ftrtil. Univer­ 
sidad Aurónoma de Baja Calif omía, Mexica.li . 

GOLDBAUM, David. 1984. "Noticias respecto a las comunidades 
indígenas que pueblan el Distrito Norte de la Baja California". 
Calajia, vol.V, núm. 3. 

GÓMEZ Eslrada, José Alfredo. 1989. "La aculturación de los indios 
cucapá en Baja California". Tesis de licenciatura en sociología, 
Escuela de Ciencias Sociales y Políticas, UABC, Mexicali. 

GONZÁLEZ Félix, Maricela. 1990. "El proceso de aculturación de la 
población de erigen chino en la ciudad de Mexicall''. Cuadernos 
de Ciencias Sociales, serie 4, núm.7, UABC. 

BIBLJOGRAFfA 

JOS!l ALFRBDO oóMBZ BSTRADA 



236 

GRUALV A, &loa Aidé. 1978. "El desarrollo del capitalismo en el valle 
de Mexicali". Tesis de maestrfa, Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, México. 
1980. "Una aproximación al estudio de una empresa agrícola, La 
Colorado Ríver Land Co. S.A." Calafia, vol.rv, núm.3. 
1983. "La Colorado River Land Company". En: Panorama 
Histotico de Baja California. Centro de Investigaciones Históricas 
UNAM-UABC, Mexicali. 
1988. "Gambusínos del desierto. Los otros pioneros del valle de 
Mexicali". Calajia, vol. vi, núm.4. 
1988. "Desvenunas y desasosiegos de los colonos bajacalifor­ 
nianos ante la legislación liberal. 1857-1875". Meyibó, vot.m, 
núm.7-8, UABC. 

HBNDERSON, Tracy. 1968. Imperial Valley. Neyenescñ, San Diego. 
HENDRICKS O., William. 1976. "Ibe Lost Cocopa Reservatíon". Pacijic 

Coast Archaeological Society, vol.12, nüm. l. 
HERRERA Carrillo, Pablo. 1976. Colonización de! valle de Mexicali. 

Universidad Autónoma de Baja California, Mexicali. 
HlCKS, Frederic. 1974. "Tbe Influence of Agriculture on Aboriginal 

Socio- Political Organization in the Lower Colorado River Val­ 
ley". The Journal of California Anthropology. Malld Museum, 
Banning. 

HOWE, Edgar F. y Hall WUbur Jay. 1910. The Story o/ tne First Decade 
in Imperial Valley California. Edgar F. Howe & Sons, Imperial. 

HUBERMAN, Leo. 1977. Nosotros, el pueblo. Historia de Estados Uni­ 
dos. Editorial Nuestro Tiempo. México. 

HU-DE HART, Evelyn. 1986. "The Chínese of Baja Calüomia norte 
191~ 1934". Proceedings o/ the Pacijic Coast on Laun American 
Studles, vol.12. 1985-1986, San Diego State University Press, 
San Diego. 

WILLIAM, Kelly H. 1977. Cocopa Ethnography. University of Arizona 
Press, Tucsoo. 

KIRCHENER, John A. 1988. Baja California Railways. Dawson's Book 
Shop, Los Ángeles. 

KNIFFEN, Fred. 1933. The Primitive Cultural Landscape o/ the Colorado 
Delta. University of California Publicalions in Geography, vol.5, 
Núm.2, Berkeley. 

KROEBER. Clifton B. 1980. "Lower Colorado Ríver People: Hostilities 
and hunger, 1850-1857". Joumal o/ California and Greai Basin 
Anthropology, vol.2;núm.2. 

WS USOS DBL ato COLORAOO 



137 

LEóN Portilla, Miguel. 1989. Canografia y crónicas de la antigua Cali­ 
fornia. Universidad Aulónoma de México, Fundación de investi­ 
gaciones Sociales A.C., México. 
1983. "La labor de los dominicos". Bn Panorama Histórico de Baja 
California. Cenero de Investigaciones Históricas, UNAM-1.JABC, 
Mexicali. 

LEAVITT Francés, Hale. 1943. Steam navigtuion in 1~ Colorado River. 
Hístorical Society Quaterly, vol. x:xa. 

LóPEZ l.amora, Emilio. 1977. Latierra, el agua. los hombres de México. 
Fondo de Cultura Económica, México. 

MARTfNEz L., Pablo. 1956. Historia de Baja California. Libros Mexi­ 
canos, México. 

NEVINS, Alíen y Steel Henry. 1956. Breve historia de los Estados Unidos. 
Biograjia de un puebla libre. Compañía General de Ediciones, 
México. 

ROBLES Marina, León Cuauhtémoc y Téllez Miguel. 1991. "Mexicalí: 
crisol del desierto". En Mexicali. Una historia. Instituto de Inves­ 
tigaciones Históricas, UABC. Mexicali. 

ROCKWOOD, Charles Robinson. 1930. Born o/ a desen. Calexíco 
Chronicle Publisber, Caléxico. 

RODR1GUEZ A. 1976. "Apuntes estadísticos de la tribu cu capá" (intro­ 
ducción y notas de Jesús Ángel Ocboa Zazueta. Ca/afia. vol.m, 
núm.2. 

ROJAS, Rosa Imelda. 1989. Agua. desarrollo e impacto ambiental. Xerox 
J Congreso Internacional sobre Fronteras en Jberoamérica Ayer y 
Hoy. 

ROJO, Manuel Clemente. 1987. Apuntes históricos de la Baja California. 
Fuentes documentales para la historia de Baja California, año 4, 
núm.5, UABC. 

SÁNCHEZ. Osear. 1990. Crónica agrícola del valle de Mexicali. Univer­ 
sidad Autónoma de Baja California, Mexieali. 

SOLENO, Benavente Luis. 1972. "Estudio general sobre el aprove­ 
chamiento de las aguas del río Colorado en el valle de Mexicali y 
San Luis Rfo Colorado, Son." Tesis licenciatura, Escuela Superior 
de Agricultura Hermanos Escobar, Ciudad Juárez, Chihuahua. 

WALTER Meade, Adalberto. 1983. Origen de Mexicali. Universidad 
Autónoma de Baja California. Mexicali. 
1986. Distrito Non e de Baja California. Universidad Autónoma de 
Baja California, Mexicali. 
1991. "Exploraciones en el río Colorado", En Ca/afia, vol vi, 
núm.8. 

JOSB Al.RtEOO OÓMEZ ~DA 



238 

Enrique Basich. Entrevista realizada por Irma Apodaca. Mexicali 1982. 
Archivo del Instituto de Investigaciones Históricas, UABC. 

Adela SandovaJ Portillo. Entrevistas realizadas por José Alfredo Gómez 
Estrada. Mexicali 1990-1993. 

Historia Oral 

Wll.,LIAMS, Anita Álvarez de.1975. (compilador) Travelers among the 
Cucapá. Dawson's Book Shop, Los Ángeles . 

LOS USOS DEL RlO COLORADO 


	216
	217
	218
	219
	220
	221
	222
	223
	224
	225
	226
	227
	228
	229
	230
	231
	232
	233
	234
	235
	236
	237
	238



